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PARA LA n :RAPÉUTICA VITAMINADA 

VITAMINA D. NEOSAN 
Especifico contra el raquitismo y la osteoma­
lacia. De efectos exh'aordinaríos en los ani­
males jóvenes para favorecer su desarrollo, 
crecimiento y vitalidad. tndicadísima en las 

hembras en gestación y lactación. 

VITAMINA D. NEOSAN 
2 millones de U. l. de Vitamina o, para uso 

intramuscular o bucal 

VITAMINAS D. A. 
Para el tratamiento de todas las avitamino­
sis A y D de los animales domésticos. Pica , 
malacia, calores ir regulares, esterilidad, 
abortos, retenciones de placenta, ceguera noc· 
turna, convulsiones, diarreas de los recién 

nacidos, animales débiles, etc. 

V 1 T A MI N A S D. A. N 
Caja de 5 ampollas de 30.000 U. l. de vita mi­
na A. y 10.000 de vitamina D. por am¡>olla. 

Uso intramuscular o bucal. 

Productos Neosán S. A. 
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IECÑicA rv~oPERNA DE ~ 

APITERAPIA 
aplicada al tratamiento de 

los ganados COI'l • 

~ . · Vl\et\lbin 
Gtosobin-Aitibt\ 

el ócido fórmico en estado npcientt. 

VACA LB IN tle reconocido e insuperable eficacia pa.ra 
comb~tir y prevenir las enfermedades e tn · 
lecciones del Aparato Genital de los ganados, 

especialmente 
LA RETEHCION DE SECUNDINAS Y TRASTORNOS POST-PARTUM, ENDOME· 
TRITIS, ESTERILIDAD, ABORTO EPIZOOTICO, DIARREA INFECTO-CONTAGIOSA 

DE LAS RECIEN NACIDAS, ETC. 

GLOSOBIN-AKIBA el poderosa auxiliar en lo lucha contra 
la GLOSOPEDA (Estomatitis aftosa), 

e1 un nuevo antiséptico, carente de toxicidad poro el trolamiento en 1eco 
de las te1iones de la GLOSOPEDA (Estomatitis ofto•ol. ESTOMA liTIS 
ULCEROSA DE LAS CABRAS Y OVEJAS (80QUERA) que ocasiono 
ulceraciones en la lengua, endos y paladar, HERIDAS SUPURADAS, 
MATADURAS DE LA CRUZ, QUEMADURAS, ULCERAS INTERDIGITALES 
y FLEMONES DEL REMO, ARESTINES, HERPES y OTRAS AFECCIONES 

SIMILARES, HERIDAS QUIRURGICAS Y DE CASTRACION .___. 
DE VENTA EN LAS fARMACIAS 

ElABORADO POR 

2'iicralodo A~lbo. S.A . 
. POZUELO DE ALAlKON IMADRIDI 

Dlr. Técnic~' Aurelio Chove1 Hern6ndez, Veterinario Ex· Profe•or 
Agreg~do de lo Facultad de Veterinario de Mod11d 
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, ~ BOLETIN DE ZOOTECNIA 
E ditado por la Sociedad Veterinaria de Zootecnia (Córdoba) 

TARIFA DE ANUNCIOS 

Contraportada • . . . . . . . . . . . . . . . 150 ptas. 
Interior de portada . . .. . . • . .. . . 100 • 
Página preferente ........... 00 75 • 
Página corri ente .. 00 .. 00...... 50 • 
1 nterior de contraportada. . . . . . . 75 • 
Página ¡Jreferente . . . . . . . . . . . . . 50 • 
Medias páginas: el 60 °/0 de la Jarifa corres· 

pendiente a la página completa. 
'/• de página: el 35 o¡. de la llágina completa. 
1/s de página: el 20 OJo de ídem ídem. 

Encartes a precios convencionales. 

Estos precios. se entienden por cada anuncio. 

PR!CIOS O& SUSCRIP<:IÓN 

Semestral. . . . . . . . . . . . . . . . 10'00 ptas. 
Anual . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 20'00 • 

Diríjase la correspondencia a la Sociedad Veterinaria de Zootecnia. 
facullad de Veterinaria. Córdoba. 
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EDITORIA L 

Ganadería, Agricultura y Zootecnia 

t'JI Slt 0 1-/1((1/ bafllllrr t'fni/OIIfl ,, 

Cicrtamrtt/r t¡ll•' m prill 1 f>tfl, {¡ 

f:'spalia, ro111n 1'1/ r/ rr.•lu 1· /'11 t'J 1 

I'Srurinlt!l<'l! /t' rx/m,m .r, d !rw1hrr, t' 

• 
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do rro11Ómico mrcioual, muti111ía ;•atilaulr, ohraudo cu realidad 
df rspaldas a las rrmdiciVII<'S g-t·ologiras y gtofisirrrs dr uucs/ro 
me/o; siu musrKuir por rilo los jiu,·s d,· produn'tiu aj>t'/l'rido.r, .Y 

rs/orfl,utdo dt·-irlidruucJI/c la ua/ural <'.rpnusióu .([tlilndrrn. !:'u 
111/fl paln~ra: d a/rqso rlr uurslrn rr¡:dmllurn, ru/l'llllicudo por 
dio y St'[JÍit rl Dicdoturrill ·de la l.cll,l(lla, d •arte de cultivar, 
beneficiar y hacer productiva la tierra•, se debe rxclusitmmcule 
a su excesiva rgolatda; at seutirsc desde su ardorosa iuiriacióu 
m el siglo XI'"!, rousolidf!ció ~t dd X VI[[, y puja u le rxpausitin 
actual, totalmeutc Sl!}iet't•llie para lll'llar 1111estras uccrsidades ru 
productos a!iJWII-Iicios de on:~eu 11P.f[rlal, y ohrnudo m COJISt'mru­
cin de espalda; a In vrrdadan •·rtrlidad ccouomim de Esj>nlin, 
que dcscausa a 110 dudar)' tOJilQ pilar 111rÍS sótit!o, eu su gauad,·­
ria. Alás claro: el suelo cspruio!, por su CO JJ.Stz'illct'Óu jisica dt.fi­
rientc m la gra11 mayoría de Slt.loln/ superfidr, y a uuis. cutor­
pecido eu su acción laboral por cond!tioucs climáticas propias a 
!liS estepas y eriales, 110 N su.ficil'illt'/1/ellte apto al proceso inten­
sivo agrícola hoy e11 vigor, J' sí por el coutrnrio. a! ru/tivo de 
ccreal~s de consumo ga!Urdero, mejora de pasti::alrs y repobladúu 
forestal 

[.a gra11 cr¡uivocacióu, por ta!zlo, de la técnica trtricola drsd · 
stt iuiciacióu lr¡rsta e/JIIOIIIC/lto arlual, 110 lw sido otra qur' la tf,· 
110 lraber cucau::aiÚJ su csjuN::o )'su prrlitado su nrcióu 11 / pr~hlr­
ma de untura! y logJi·a expansiou m rl sud o rspmiol; al amplio 
deseuvolviiuieuto de su ga11ndería. 

La puesta eu prdctim dr• r•s!e !~t•dro: supet!ilntiti 1 dr lo t/wi­
<'IJ agrícola a las uecesit!ad<·s ga11aderas <'/!las ::n11a.• 1,•/Jornlts rs­
pauoii!S t•speríjicas a tal jid. saín 1/il 11<'111 de tau /i'll.•wmlrutnl 
importaucia m Jlllcstra ctOIIOIIIÍa, como lo fué par r lhllamarm 
mando con o:celmte ra:ouamit•uto dl'/tr/IÚIIIIY0/1 rl mmhio ah.w­
lulo del rritrrio agrirola impcrautr, pobre y dcsm•·drado m .111.< 

resultados, po•· rl de su.flon:ácul<' {{alladcria, r¡ur iudúui m po­
ros alios y 11 fnvor ríe su emuomia, la ba/au:a com,·rnal en u r! t·r­
traujcro. 

Ahora bicu, para ak an;,rr este· idral, es pnn~··o de ftJdo pullltl 
111111 armónim disposiáóu dcliéruico agriroln (agrÚIIVIIIII) y drl 
técnico ga11fldrro (veterilllrrio). La divisióll clara y prrcúa dt• 
estas IÚJs técuicas. las expuso co11 tra:;os de vcrdarlrro marstn1 
uuestro .1/inistro d~ Edumción .\'acioi!al, Exmo. Sr. /). )mi 

• 
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fbáJi~;· .JinrtÍ!l al dausurm· d séptimo Plena drl Cnuscjo S1tpe· 
r iu•· de hmesl (l{nciaucs Cimt!jicns, presidido o su z•e= por Su 
f:.'xtdcucin el ]•fe drl Estado. El snlor JbríJir= .1/nr/Íit c011 c/i1ra 
••is/,jll dt'l probll'llm, sv ¡·.rprrsabn nsi: En las ciencias biológicas 
separamos el Patronato Santiago Ramón y Caja! de ciencias 
médicas y Biología animal, de el Patronato Alonso de Herrera, 
dedicado a las ciencias agrícolas y Biología vegetal¡ porque hay 
una línea de separación mtre las ciencias de las plantas y la 
de Jos animales. Ultimamente ha estado de moda en algunos 
círculos ignorar esta clara dicotomía o pretender que no existe. 
La delimitación entre estos dos grupos de ciencias biológicas 
es, sin embargo, del mismo grado de ma¡¡nitud que la que exis· 
te entre la Física y la Química y pasarla por alto es ser ciego a 
los hechos de la vida. · 

Cer tero 1•isit1u del proólrma r¡Jt< sólo Sltl'[" medihwdo !lo11do 
sobre los problemas nnrionalrs y qu• de igual modo, sólo es patri­

uzouio de los ¡•spi r itus l'XIraordiuariamrutc mltivrrdos. Y esto 
dora dljrrrnciacióll cutre In ncrúíu im•t·stigadora y de cxperi­

mentrrciólt riel nuimal y la planta , lwy r¡ue llevarla, para bien de 
In economía Jtaáoual, has/a su mrí,• ncabada y prrjrr/a ddimita­
ú ón, y de /al forma, que se nrabm de una 11e:: para siempre los 
.fticilrs confusionismos y r/111, desde,.¡ primer IILOIII'IIiO que ;to­
davía/ y 110 ohstanlr el coll fi;wo 11?1/l ll=ar de In ámcia biológr'ca 

C/111 sus claras y pruisas csprciali::aciO!i<'S, existm rrca/cilrautes 
mln .. los trmirns rlr/ Cuerpo Agrom)mico (por for/111111 muy 

po<os) r¡ur limm y sostimrn 1111 mucrplo simplista y primitivo 
drl Sl'lllido zootr!mi,·o, <'01110 ronll!/1/adores que so11 de las ideas 

agronómicas de Jiualrs del pasado siglo, en que lns auimalrs, 
mando m!Ís, eran cousidel'lrdos como complrmmto de la explola· 
ritiu agrírola, m ando 110 como ltllm1lii<'Cesario a su drscm•olvi· 
miru/fJ. 

Las rnsni11n;as ::ootémicas, I•IIIIO m Esp(flia como el/ Frtwún, 

data// de mediados del siglo XI.\', e11 c;ta última ¡\'aciÓJt coJl 
Baudemeut, primer profc;or de esta disciplina m Frauo'a y q11c 

no era precisamente agrónomo. l:"n Espa!ia su crración l'S autr­
r ior, r11 18.¡¡ con d nombre• rh· Zooi/O/J/Oio,f[Ía, t•.rplicarlll m !ns 
Escuela; de l'eteriunnn; y pnstrriorm!'llle, m dls.¡, y antes de 
crearse en /lll cstra NaciÓ// las carreras ngroJtómicas que lo f11cron 
t:11 18.ss. r11 los mismas Cmtrns doccu/cs cOl> Slt allté,tlico JWmÓn 
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de «Zoo/<'CIIia "rría, multij>lirnrirÍII J' 1111'}orn d,• lo.,· tlllimn/,·s 
domé si icos,. 

Pllt'S bien, d~sdr In i11io'nciÓ!I de las mu!ian::n.· :•ml¿mirns 
ndscrt'lno· ojicialmmlr a la p1·ojrsián vrleri11aria /insta 111rrstros 

días, In ,r.;nnndrría, pnr medinriÓil de su téon'ro, d wlt•rina1'l·o, 
y Cll ini uter>'limjúdn lucha ro11 d rourrpto 1!/{YOI/Ómim odwcru­

lisla t¡ll<' ruando 1111ÍS ralijil'n n los nuimn!rs 1'011111 d• trabajo y 
n'!!ln y un conto z>rrdadans Jntiquii!IIS dt• lrnusjormaoo!l dr lfls 
productos Vi'.f{t'!nlt•s I'Oitsrgufdos por In ril'lln'll agro11Ó111ica, /rata 
d , romp,·r el arco impueslo a su ua/urtrl rxpausión r~t 1111 sudo 

propino romo r/ 11/lrstro. 

Para rstrJs ag•·ómwms (y !ln<'CIIms CIJ!Istar para rlnsto del 

Cuerpo, 110 sólo 1/MS/ro I'I'Sj>dú, sino wu·stra admi1·ncióu) la 

Zoote•·m·n no puedr co•u·ebirsc uuís fJ'"' como 1111 todo único e in· 
divisible con la explotación agrícola, compo11ie11M todo rilo la 
unidad económica de explotación; pnra es/os nvónomos di' coJI· 
cepciou trasnoclwda, ta11 productos d1•/ flli'O son el vi11o como In 
lec/1.1', e l lrigo como el vdló11; /re aqui por la11/o la supedilaciou 

de la gnuadcria a /aagrimllurn. · 

El ag rónomo A!!RRBOE, por rjrmplo, espl'cijicn: «E!t las rx · 
p!otacz'on es agri~olas corresponde eu prime•· término, y el/ etll!ll· 

lo se n ;(icr c a la cría de auimales, la misión dt• t·;woblt•cer, esto 
es d¿ /l•ans.formnr c11 prodnclt!S de 111ayor valor (ademiÍs det Ira­
bajo). /..a técnica de animafrs N I las rxplo/anones agrícolas lie-

1/C, pues, por objclo, la máxima ?Ja!oraciÓJt dr los productos del 
suelo, en todo tiempo y m sulotab'dnd». 

Pnra.d Z'rlt•rillario KRONACHRR, en cambio, • .. . m la partim· 
lar .fa cela de rualquier explotaciÓil agricokt• (una dt In utas for­
mas eu la e:>:plotacz'ón de los gn11ndos) •la limica d~ los auimales, 
dt·bc C0/1/ribmr, como todas lns demás •·amas de !a uonomia al 
p}<()d!INO líquido lota/ del sudo; pero adaptando este al g.incro 
de fl1li11la les a rxplatar y te/111'1/do "" wculn como I'S /la/111'1!1, rl 
i··eslo de factores co;m•rcia/es•. Es decir, t:o!lcéplo amplio dt•lrano· 
.formnciÓil con vl'lllaja, dt· los productns de! Stu·lo m otros d.: ori­
gen a¡tz'?na!, previo cs/mlio d.: jac/ons d~ salida y t•mla, y Stlpc­
ditación d " la téc11ica agrícola a la ga;ll!drra pm•a cOIIUJ!Itirlo. 

Co11siderar qul' eu pleua época di' ilfvrsligariÓII biológicn, se 
q11icran 11lautcner posiciones anacrónicas Cll fra,¡ca pug11a co1t rl 
sentido eco1tómico ilado/1111 e incluso 111/l!ldial, qut• a ello cquivall 
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nia?·dat· 11 fuerza de prejuicios y vmws dúmsionrs d 111tÍxJmo 
rwrlimimlo de nuestros _l[tlllndos, rs cosa muy dJjícil rú: com, 
prmdcr. Y nsucitnr para rilo In 1•irj" jórumlrr rr¡:rouóllli crr rl~ 
•sin u!lidrrd económica de t•xplotación n,r;rícola 110 hay Zaotcc­
!lia», es 01111 más incongnte/1/e t/1 estos días de alta rspcdali::a, 

ción ru las témims y en las industrias. 

Lfr temicn de la gauodairr, que PS la Zootcmia, al tener que 

im;csligar y o:perimwtar como acto primordial soún· función 
y forma dr los auimalrJ, s11 w~jora y trasmisión herrdilnri~l'Jl 

111ca'ios a111bicntcs adecuarlos, quiérasr o 110 se q1ncnr, sr Ita iu, 
depcndi=ado de esa prelmdirla unidad eeonómim de explotaáón, 
r¡ue tillaS veces será agrícola si así lo requiere el 111edio J' fines rlc 

producción, y otras, m rambio, será emineulcmcu/e .~auarlera 
rrm supeditaÚÓit absoluta. de la cosa agrícola. 

cPrro ndrmás, dólldr se rllmr•IJtrrr la unidad eco!IÓI!Iirrr ngrJ, 

rola m /lita explotariÓJI dr gauado bo1•iuo t•speáali::ado r11 In P''O· 
dua-ióu !drterr, cm•cJite de pl'l'dio laborablr! V, c·dó/l(k, C/1 un ga­
llinero dr tipo i;zdustrirrl.; 1' es túdeutr que t'll ritos se /lflcr o se 
pm·dc haur Zootcc11irr. rjrdit•fl. Se rría, sr co11trola, se mrjora, 
•·e oblir•llr/1 estirj>t'S dr rrlla prodlt,·l'irÍu, sr fijau caracteres, se 
obtieJielt productos m roudicirmr,¡ I'COIIÓillicrrs, t•/c., y si1t embnr­

_tO la técnim agrícola sr rJ/rtlt'df;·a Ílltimameute fll/Srllll!. A u/e 
.·stos msos ro/tercios y otros Jl!nclws que p11diiramos cita1·, la téc­
uiar agrícolir 110 tir11~ m.is que n11a altÍSJJl!a y justJjicada acción 
'JIIC mmplir: la de SUIIJiltistra¡·, mcdirrulr r/mcjoramiell/0 co;¡­
tiuuo de SI/S ¡,:micas, los pmduf'/os alimeJJiiáos uccesarz'os, a la 

unidad económica ganadera ru }lfllrióu. 

f.:.'stá pues úiw claro, qur esa nnlimodn unidad de explolacz'ón 
rrgrícola -:;t}(}técru'ca, como órr.>e ,•cal r{¡• iuwstigrrn'Óil y e:t}IW1·­

III.Cll/aciÓJI, /1a dcsaparrúdo, )' 11111)' bit'/1 desaparecida por cierto, 
n11fr In Jm¡nnir:: )'miopía d,· su 1'1-,irÍII, para dar paso a la Uni­
dad Económica Nacional, drwdc los r•sj!lrr:ns, ciflltilplicados p or 
l'.>peúrrli::ados, la lécl!ira O.l[l'fJJIIÍIIIim·mta aJ[ricultura y la té,·, 
1tica vctt'riurrria ,.,¡la ga11adrría, !taga11 f>osihlc 1/itcstro ascenso 

ao11Ó111iro m produ~tos (v~_¡;etrr!t:s )' n11imnlt•s) ucasarios n! con­
sumo de In poblaciÓN lwmrrua y al de su indusln'rr. 

Hoy día, cu qllr' por el iilslljirieiltc Cfllllcllido protúco ,¡,. los 
piensos produú rlos, coNsiderados g-lobalmente, se impout· el npro­
vecllflmimlfl al máximo,¡,. los productos agrícolas rrm ji11nlidnd 
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ri< a!imt!llncirÍII animal, para r¡m· ;,,·tos 11 .1'11 w= 110s r iud.w rll 
carut!, lt!rlte y luwzros, rl míni'll:o p·rotez·cu JU!crsnn·o a lt!lt:stru 

f¡íci! rlrsr/lvol¡•imimtiJ, y m q11r por' ¿·sto el mom'11lirlllo t'!IIIJI'I'I'Iizl 
de piwsos.se im.pm¡e y m~t ello d d• f órmulas a!imr.111icins rom­
puesln.s qlle ir!Íun parar 11lteriormmte 11 exptotnám11•s .f:'lll!nde­
t·as, njmns por romplclo al ¡m•dio agricola donde se oblll:vit'I"OII, 
!tablar di' la 1111idad a,r;rícoln m rsc smtido absorbmle, 1'.1' algo 
aJ/acr Óull"v y, desdt• ltu•.e-o, obstarllftj;ador dd prob/I'IJ!fl .f(t'ILeral 

eco111imico en Es palia. 

PINCELADAS 

Cuando por azar se halla en el camino y entre nuestros más encarnizados 
•admiradores•, un elogio •a su manera• y una mención combativa, parece que 
se ensancha el pecho y se respira más hondo y el aire puro confo rta más. Esta 
seccioncilla de las •pinceladas•, ha merecido destacarse en un lugar de incom· 
parable relieve, que · algún día será más prudente, que hoy, confesa r. Y al ver 
su referata en la palestra •amiga• , el pincel se esti liza y recoge los me jores co· 
lores de su paleta, para ir trazando sutilmente el bosquejillo de sus afanes, en· 
tre burla burland·o, con suave ironía, a veces con dolor y a veces con rabia, 
pero siempre con verdad, porque ulilizaremos la dialéctica a nuestro alcance y 
posibilidad, pero sin escarceos ni rebuscas, con la claridad diáfana. de la luz, 
porque las tinieblas, para la lucha, no son gratas más que a las atimaflas noc­
lurnas, que ganan sus batal las mientras gozan de la paz del suerio las víctimas 
propicialorias. 

11 

También por azar, ha caído en nuestras manos una copia lileral del Presu­
puesto redactado por la Dirección Técnica del Plan Agrícola de Galicia para 
el año 1949. Merecía publicarse íntegro porque es muy sustancioso y pone de 
manifiesto la enorme íacilidad que para desenvolver sus actividades gozan sus 
Directores. 
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El lota! numerario destinado a este Presupuesto se eleva a la cifra de 
3.750.000 pesetas. Casi la tercera parte de Jo que el Estado en sus presupues­
tos generales y después de luchas titánicas de Jos elementos interesados, con­
cede a la Dirección General de Ganadería para que ésta y sus fu ncionarios, 
protejan, defiendan y multipliquen las posibi lidades de rendimiento de TODA 
la ganadería nacional, que es la primera fuente de riqueza de la Patria l lispana. 

El Capitulo o Capítulos de personal se retrata en el Presupuesto comentado 
en la cifra de 1.099.545 pesetas. De ello, una parte es para jornales de obreros, 
capataces, guardas, serenos, ele., y otra estimabilísima, es pa ra el Director Téc­
nico y profesionales,-agrónomos- que podrán realiza r su misión con la faci­
lidad de desenvolvimiento económico que merece un iuncionario para dedicar 
tiempo y estudio a las transcendentales cuestiones de resolver los problemas 
de una región, tan interesante y rica, sobre todo en ganadería, como lo es Oa­
licia. l os sueldos de los técnicos y en bastante proporción los de ca rácter ad­
ministrativo, son recrecidos por conceptos muy varios; gratificaciones ( 18.000 
pesetas al Director Técnico). lndemnizacion'es por servicios especiales (al Di­
rector Técnico, 12.000 pesetas), gastos de representación, pagas extraordinarias, 
retribuciones de carácter extraordinario, etc., ele. 

En la Sección 2.', MEJORA DEL GANADO V1\CUNO se cita un Veteri­
nario del Servicio con 12.000 pesetas de sueldo, y por •rara• excepción es el 
ünico funcionario que sólo cobra sueldo pelado y mondado, sin gratificación 
alguna, sin indemnización, como los restantes y aún posiblemente sin paga 
extraordinaria alguna. Y es paradógico que por rara coincidencia, en la misión 
de Mejora del Ganado Vacuno- que si se realiza ha de ser porque intervenga 
el Veterinario- se trate tan despreciativamente la misión y la importancia de 
éste. Se desprende de este presupuesto, la simpatía qu e tienen en el Plan 
Agrícola a los técnicos indudables de lodo Plan Ganadero. Técnicos induda­
bles por competencia y por derecho propio, si que también por la Ley 
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Creernos, y creemos estar en lo cierto, que en materias de intervención ga­
nadera, el Plan Agrícola de Galicia, es •cantón aparte•. Porque funciona libre­
mente sin la obligada supeditación al Centro Superior del Estado, cual es la 
Dirección General de Ganadería, cuyos organismos superiores, no aprobaron 
el Plan de Mejora del Ganado Vacuno y este se ha puesto en vigor y se realiza, 
como se desprende del citado presupuesto general y en el Capítulo correspon­
diente. 
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IV 

Para el que conoce Oalicia y la conoce a fondo, más allá de la visión pano­
rámica, maravillosa de sus valles, sus monumentos y sus rías, para el que ha 
estudiado sus posibilidades de mejora, no es un enigma esta clara verdad: si el 
Plan Agrícola, se llamara Plan Ganadero de Galicia, ¡cuanto ganaría Oalicia!, 
¡cuanto se regocijaría el paisano gallego! y ¡cuanlo ganaría la verdad de la 
entraña gallega! 

M arel reglslnda 

ESPECIALIDADES PARA 
USO VETERINARIO 

JUAN DE LA SIERRA 

<<M. PEREGRINA» 

LABORATORIO LEMYR 
U BE DA (Jaén) Ancha, 15. - Teléf. 333 

SODI-GEN.- Indicado 1!11 los tras tornos digestii'OS. 
CARMISEDAN.- Eficaz antic61ico, sedante)' C'ilrroínativo. 
TUbtOLISINA.- Espec!fico contra neoplasíds externas. 
BALSAMOL.- Balsámico insnpuable. 
CICATRIL,- Cicatrizante hemostáhco )' desmfectante. 
EV ACUINA.- Poderoso evacnante myectable. 
DJURESAL.- Dicretico y antilitiásico. 
QUERATOBIOL.- Regenerador de la caja córnea. 
UBREOLINA.- De sorprendentes resultados en las mamitis. 
NASOL-Pomada nasal para afecciones de vias respiratorias. 

GRUPO SULFAMI DI CO 
ULTRAm!DA INYECTABLE.=ULTRUIDA POLVO USO !NTER­
NO.= ULTRAMIDA POLVO USO TÓPICO. 

INYECTABL-ES DIVERSOS 

L OS PEDI OOS PUEDEN CI AI QIRSEA [ 9TE L ABORATORIO, O A IU AGENTE 0 19TRlBUIOOR· 

M. DE MIGUEL.- CAB EZA, A4 , 2 .• IZQDA.- MAORI 0 
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LITIASIS 
(REVISIÓN) 

por' RAFAEL POLONIO LUQL'E 

( Conclu s i ón) 

La menopausia, en cambio, obra disminU}•endo la frecuencia clínica de 
fa colelilfasis. 

Influencia de Jo !Jerencio.-Está muy oscura esta cues tión. Desde 
luego no es posible estudiarla más que en machos porque en las hembros 
alguna causa, tal vez el embarazo, falsea los resultados. I<RAus observó en 
Carlsbad que los ascendientes de un 62 °/u de los litiásicos que frecuentan 
dicha estación hablan padecido coleliliasis. Actualmente se quiere relacio­
nar la colelitiasis con algunas enfermedades diatésicas o metabólicas, como 
la gota, arterioesclerosis, diabetes, artri1ism9 y la obesidad, en las que se 
observa una hipercolesterinemia y, si esta relación existe, la litiasis biliar 
seria heredada cuando lo fuesen tales diátesis y trastornos. En efecto estas 
relaciones han sido observadas por SENAC, BoucHARD, DEBRAY , RottESTON, 
MosrmR, WASSERTHAL, GLENAPD y otros que harían demasiado extensa la 
relación, y, en cambio, han sido negadas por RoLLESTONE, VAUTHEY y otros. 

Influencies de la infección.-Diferenles infecciones s e han conside­
rado coadyuvan/es al desencadenamienlo de la coleliliasis. La infección 
por el bacilo de EBERTH es la principalmenle considerada como litogénica. 
Algunos autores citan a la Brucelld melitensis y a los Plasmodium como 
posibles causas de colelitos. 

Podemos resumir la etiología en los siguientes apartados: 
1°.- /nfluencill de especie: la colelitiasis es más frecuente en el hombre 

que en los animales domésticos. 
2'.-/nfluencio de raza: es más frecuente entre los blancos e intelec· 

tuales que entre los negros y obreros, lo que se traduce en una influencia 
del régimen de vida y alimentación. 

3°. - fnfluencia del sexo: aunque la colelitiasis ataca aproximadamente 
igual a uno y otro sexo, las manifestaciones clfnicas son más frecuentes en 
las hE"mbras. 

El embarazo influye tanto en la formación de cálculos como en el desen­
cadenamiento del cuadro clfnico. 



- 3~-

4°.-fnlluencia de fa infección: (tifus, apendicitis, fiebre de Malta, pa­
ludismo). 

5°. - lnlluencia de fa herencia: (si es que existe). 
6°.-/n/luencia de fa edad: la frecuencia de la colelitiasis aumenta con 

la edad, siendo la edad clinica de los 30 a 50 años. 
Patogénesis.- Mucho se ha dicho acerca de la patogénesis de esta 

enfermedad pero ninguna de las numerosas teorías puede aceptarse como 
doctrina cierta en todos sus puntos. Todas aportan rayos de luz, pero 
también la mayor parte se contradicen. Pasarem os a la exposición melódica 
de ellas tal como nos las legaron sus autores y resumiremos finalmente 
todo cuanto en ellas hallemos de positi vo y aceptable. 
· LANDIN encuadra todas las investigaciones, de una manera esquemática 
pero con un sen tido de síntesis que facili ta la labor , en tres grupos: 1.0

) el ' 
de aquellos que culpan de la formación de cálculos sólo y exclusivamente a 
la vesícula; 2.') otros ven en un trastorno funcional del hígado el motivo; 
3:, y finalmente, los que buscan las causas fuera de la vesicula y del hígado. 

Primer grupo.-Hacia el año 18ii6, MECKEL voN HEMBASCH estudia desde 
un punto de vista mineralógico las piedras encontradas en la vesícula biliar 
y es el primero que aporta datos cienlí!icos de interés. Demuestra que 
están formados de colesterina y de pigmento cálcico (bilirrubinato de cal) y 
que existe un •cemento orgánico• que une estos componentes. Lanza la 
teoría del catarro litó geno para explicar la génesis de este cemento. 

Despu és de lanzada esta teoría quedan dos incógnitas por resolver: 
a) etiología del catarro litógeno; b) por qué precipitan la colesterina y el 
pigmento que normalmente están en la bilis. A raíz de esto surge la teoría 
infecciosa cuyo motor es NAUNY N; su aparición coincide con los albores de 
la Microbiología, época en que los investigadores están deslumbrados por 
los recientes descubrimientos y todo pretenden explicarlo por la acción de 
las bacterias y así lo defiende en 1886 el francés GAL!PPE y cinco años des­
pués el gran médico alemán antes citado, quien en el Congreso Médico de 
Wiesbaden sienta los fundamentos de la teoría infecciosa que tan acalora­
das crfticas había de sugerir en favor y en contra, criticas que prueban el 
valor de su conteni_do. Para NAUNYN Jo que primitivamente ocurre es un 
estancamiento biliar por dificultades creadas para la evacuación de In 
bilis, y afirma que el segundo factor esencial que se presenta seguidamente 
es un catarro, el catarro litógeno de von !IEMBASCH que de ningún modo 
admite esa consecuencia de congestión por el estancamiento. ¿Cómo ar­
monizar, pues, ambos factores patogénicos? Son las bacterias del duodeno. 
y principalmente el B. cofi, las que, en virtud de la dificultad de evacua-
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ción biliar, ascienden colédoco arriba y penetran en la vesfcula en cuya 
mucosa anidan y originan el ca Jarro infeccioso a consecuencia del cual las 
células se descaman y caen constituyendo el cemento orgánico (MRCKI!L), 

lo que para NAUNYN es el núcleo blando; previamente estas célulos su frie· 
ron degencrnción lipoide que originará la colesterina. Segtln NAUNYN, pues, 
la colesterina de los cálculos no procede de la exislente en la bilis sino de 
la degeneración lipoide de las células de la mucosa 11 1lerada por el catarro. 
Una vez consliluido el núcleo blando precipitaría sobre él el pigmento cál· 
cico y se inlillraria posteriormente por la colesterina. 

Resumiendo, la génesis de cálculo seria la siguiente: 
1".-Estancamiento biliar. 
2".-Emlgración a los conductos billares de las bacterias del duodeno 

(Bacillus coli, principalmente). 
3•.-Pululación de estas bacterias en la mucosa vesical y producción del 

cata rro lilógeno. 
4°.- Degeneración lipoide de las células de la mucosa con formación de 

colesterina. 
5".-Cafda de las células alteradas que, al no poder ser evacuadas, 

constituirían el •núcleo blando del cálculo». 
6".-Precipitación sobre el núcleo blando del pigmento cálcico (tanto 

este calcio como la colesteri na proceden de la alteración y descomposición 
del epitelio). 

7•.-Finahnente la colesterina infiltraría el cálculo que asf quedaría ya 
consfiluido. 

•Para NAUNYN no guarda relación el género de alimentación y la coles­
terinemia con la producción de cálculos•. · 

Fren te a NAUNYN, THUDICHUM, profesor de Química Patológica de la Fa· 
cullad de Medicina de Londres, demuestra que el origen de la colesterina 
está en la bilis cuando su poder de disolución de la bilis está disminuido 
p~r descomposición del ácido glicocólico que acluarfa como coloide pro· 
lector. 

CHAUPPARD (de quien hablaremos más extensamente al desarrollar su · 
teoría) opone a la teoría infecciosa sus experiencias de que no encontró, ni 
en la liebre tifoidea ni en la ictericia, bacilos en los cálculos. Sobre todo 
esto eslá el hecho experimental de ABRAMI y del mismo CHAUPFARD: intro· 
duciendo un cálculo estéril en un cullivo de colibacilos estos pueden emi· 
grar al interior y lo mismo a la inversa. 

Defensores de la teoría de NAuNYN son GltBBRT. DoMJNICI, TRRRJER; lo· 
dos ellos han encontrado bacterias en los cálculos obtenidos en las autop· 
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sias o experimentalmente introduciendo en el colecislo bacterias, pero no 
siempre los resultados han sido positivos. Para demostrar la leerla de 
NAUNYN emprendieron MJGl\OT y MtYAKE una serie de trabajos experimen· 
tales que demostraron sólo en parle el punto de vista infeccioso. Para 
MtGNOT la emigración de los bacilos a la vesícula se realiza por vfa hemá· 
tica y no a través del colédoco como sostiene ~AUNYN. 

liay algunos que admiten la teoría infecciosa sólo parcialmente y asf 
LANGUB establece una división en cálculos sépticos y asépticos . Al estable­
cer un parangón entre los cálculos biliares y los urinarios, dice que así como 
en la orina son asépticos los cálculos urál icos y de origen infeccioso los 
fosfóricos. de igual modo en la litiasis biliar se distinguen: 

1.- Cálculos asépticos de pigmento cálcico. 
H.-Cálculos sépticos de colesterina. 

111.- Cálculos estratificados. En éstos existiría una primera fase aséptica 
en la que estarian constituidos sólo ROr pigmento, a la que seguiría otra in­
fecciosa en la que se depositaria la colesterina. 

Igualmente opina BovsBN, pero en la génesis del cálculo de pigmento 
cálcico interviene según él (como veremos al tratar las teorlas pertenecien­
tes al segundo grupo) el hígado. 

Dentro del grupo de los que culpan sólo a la vesícula de la formación de 
los cálculos, veamos la opinión de AsCHOFPT y B,;CMI!lSTBR quienes para ex­
plicar la patogénesis del colelito emplean los mismos términos que los de· 
!enseres de la teoria infecciosa : retención biliar por estancamiento y una 
infección, pero coordinan de muy diferente manera el mecanismo de acción 
de ambos factores, ya que, según estos Investigadores, lá sóla retención dl' 
la bilis es suficien te para la preci iJitación de la colesterina que origina· 
ría el llamado •cál~u lo por retención• o •cálculo por éstasis• ; posterior­
mente un proceso infeccioso darla por resultado la precipitación del pig­
mento cálcico. Véase pues de que manera nuís opuesta son entendidos por 
diversos autores los términos antes citados y obsérrese la contradicción: 
para NAUNYN, los cálculos de colesterina son sépticos, de origen iufeccioso 
y para AscHorPT y BAO\ElSTER al contrario, siendo la infección la que de­
termin~r fa la precipitación de los pigmentos de cal, cosa que repugna a los 
conceptos de LANGUB y BoYSE.N. Y véase también la sin razón de la afir­
mación de que la sola retención biliar sea capaz de dcsenLadenar la preci· 
pilación colcu.losa, cuando la clínica nos está demostrando continuamente 
cómo numerosos enfermos de ictericia por retención biliar originada por 
tumores están exentos de formaciones ca lculosas. 

Modernamente AscHOFFT, asociándose a las teorías bioquímicas, reco-
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noce el papel primordial de la alimentación en la patogénesis litiásica y ad­
mite que ésta es producto de un proceso complejo cuyos factores, imposibles 
de desligar entre si, serian: J.• colesterinemia, 2.0 retención y 3.0 infección. 

En el Congreso de Cirugía Alemana del año 1923, BaRG expuso su teo­
ría del caf(Jrr o litógeno disfuncional: alteraciones combinadas del hígado 
y de la mucosa de la vesícula originarian una bilis de composición defec­
tuosa que impediría su evacuación produciéndose asi la precipitación; tam­
bién· BHRG considera de valor excepcional lo retención biliar, pero no es, 
segLIIl él, mecánica, sino que se trata aquí de una retención funcional. 

Gossar, LOEWJP y MAGROU, tomando puntos de contacto con la teoría 
de CHAUPFARD, admiten como factor principal patogenético la hipercoleste­
rinemia que procedería, no de alteraciones de las glándulas de secreción 
interna, como cree CHAUFPARD, sino de la misma vesícula hiliar, aplicando 
para ello el concepto de MAc-CARTY de vesicula strawberry (vesfcula en 
fresa) que son pequeños abu ltamientos de la mucosa que posteriormente se 
pediculizan y caen constituyendo el núcleo orgánico del cf•lculo; estos abul­
tamientos serian depósitos lipoides que segregarían colesterina. 

En contra de esta teoría podríamos aducir que no se ha demostrado nun­
ca que la mucosa vesicular segregue colesterina, antes al contrario, su pa­
pel sería más bien absorbente de este producto. 

Casi todos los autores anteriormente citados admiten y defienden, aun­
que muy diversamente, la teoría infecciosa. Nos concierne ahora tratar de 
aquellos otros investigadores que consideran esencial el papel de los coloi­
des protectores , o sea los defensores de la 

Teoría fisicoquímica.-Son principalmente ScHADE y LtCHWITZ. ScHA­
Dl! dice que la bilis está compuesta por cristaloides y coloides que, inlluyén­
dose recíprocamente, se mantienen en solución. liay que distinguir, como 
ya señalamos en la orina, entre precipitación y formación de cálculos: siem­
pre que falten los colatos la colesterina precipitará, pero sólo formará 
cálculos cuando la precipitación tenga lugar en forma de gotas (tropfige 
Entmischung), lo que ocurre gracias a las sustancias orgánicas que forma­
rán la armazón del cálculo. Todas estas gotas se reunen luego en una masa 
que cede la grasa y cristaliza. Eslas sustancias de naturaleza grasa pueden 
sustituirse, en las experiencias in vitro, por extracto biliar, aceite de oliva o 
bencina. Esto en cuanto a los cálculos de colesterina; los de bilirrubinato 
cálcico se forman porque esta sustancia, que es insoluble, es arrastmda por 
la precipitación de los coloides protectores. Como una de las caracteristi· 
cas de la precipitación de los coloides es la estratilicaclón, estos cálculos 
presentan una disposición estratificada. 
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LtcHwtrz atribuye igualmente la precipitación del bllirrubinato de cal a 
una falla de coloides protectores originada por enfermedad de las glándulas 
que los segregan. 

SEGUNDO GRUPO DE TEORIAS o de aquellos que busran el origen 
de la litiasis bilia·r en el hígado mismo, como consecuencia de una pasajera 
insuficiencia hepática. Encabeza esta serie de teorías BoucH~RD por sus es· 
ludios sobre la diátesis y sobre la colesterina. · 

Antes del florecimiento de la Bacteriología todas las enfermedades de 
causa desconocida. y entre ellas la liti •sis, se suponían debidas a una diá· 
tesis del individuo. Con esto se explicaba el hecho de que en una misma 
familia hubiesen varios litiásicos: todos llevaban una predisposición congé· 
nita con alteración del metabolismo. Pero esto no era posible aplicarlo en 
el caso de que sólo ·padeciese calculosis un miembro de la familia: entonces 
el culpable era el propio enfermo por el género de vida que llevaba, por lo· 
mar en exceso alimentos ricos en grasas, por no hacer suficiente ejercicio 
al aire libre o por una constipación habílual. 

Sobre la colesterina dice BouCHARD que debe su origen a los alimentos 
y a los tejidos, sobre todo al nervioso, y que un~ rar te es utilizada en las 
combustiones del organismo mi~ntras que otra es eliminada por la bilis don· 
de se mantiene en solución gmcias a la presencia de coloides protectores 
(jabones de sosa y de potasa) y a la reacción alcalina de la bilis. Un exceso 
de colesterina (en relación con los jabones citados) o una acidificación del 
medio, motivada por una combustión insuficiente que produce acidosis ge· 
neral, son suficientes por sí solos para producir la precipitación de la coles· 
terina. 

Estas teorías de BoucnARD fueron comple l~mente abHndonadas al 
iniciarse el desarrollo de la Barteriologia. Pero ha hab1do otras 1eorías re· 
lacionadas con la de BouCHARD; FRBRISCH, enrrevh;ndo la relacion cole<te· 
rino·litiásica dijo en 1866: •Es posible que el aun.ento de la colestNina en 
la sangre de tos viejos sea la causa de la mayor frecuencia de la litiasis en 
estas edades de la vida•. v; ya en nuestra época, CHAUFFARD, con la técni· 
ca de GttGAUT, estudia de nuevo el ciclo de la colesterina y considera a •los 
eslHdos colesteri nógenos como factores morbosos decisivos para la forma· 
ción de cálculos, seJialando como principales la convalecencia de las enfer· 
medades infecciosas, de un modo especialisimo la liebre tifoidea y el em· 
barazo, porque en estos estados se encuentran sobreexcitados los órganos 
colesterino·formadores, que son las glándulas suprarrenales y el cuerpo 
amarillo del ovario• (LANDIN). Señala como medio de combatir la litiasis el 
rebajar la cifra excesiva de colesterina sanguínea y establecer la normoco· 
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lesterinemia. Incluso llega a decir: •La hipercoleslerinemla es una condición 
patológica constante en la colelitiasls•. Esta alta cifra de colesterina la 
alribuye a una insuficiencia hepática. Como BouCHARD, dicen CHAUFFARD y 
GRIGWT que la colesterina en el organismo es en parte quemada en los pul· 
manes y en parte eliminada por el hfgado en forma de ácido colálico. Este 
ácido se une a la glicocola )'a la lamina para formar los ácidos taurocólico 
y glicocólico que son los que se encuentran en la bilis y constituyen las 
sales biliares. Una insuficiencia hepática que origine una menor elimina· 
ción, producirá una hipercolesterinemia en sangre y, como fallará el ácido 
colálico en la bil is, disminuirá en ella la proporción de sales encargadas de 
mantener en solución la colesterina y al mismo tiempo habrá una hiperco­
lesterinocolia: en consecuencia la colesterina precipitará y formará colelitos. 

De la misma opinión que CHAUFFARD y GRtGAuT son CHlRAY, L.>. CLI!RC, 
BaNDA y MttOCHBVtTCH, pero difieren de ellos al considerar que existe en el 
estado que estudiarnos una hipocolesterinocolia en lugar de la hipercoles· 
terinocolia que defienden aquellos dos autores. Partidario de la teorfa de 
CHAUFFARD y GRIGAUT es THORKILD ROVSING, que dice que una insuficiencia 
funcional de las células hepáticas da lugar a la formación de concremento:; 
pequeños de calcio negro que, en parte, se eliminan por Jn ampolla de VA­
TI!R, pero que algunos quedan en la vesícula donde se unen, crecen y ter· 
minan por quedar aprisionados en ella actuan·do como cuerpos extraños 
asépticos que, Irritando constantemente la mucosa, originarán el catarro Ji. 
tógeno y una mayor descamación de dicha mucosa que proporcionará el 
cemento de unión de los elementos cristalinos que realizan el crecimiento 
del cálculo. Pero en el sentir de RovsiNG esta insuficiencia hepática y la 
diátesis que ocasiona serían pasajeras como viene a confirmarlo el hecho 
de que los cálculos múltiples o son iguales en laman o o existen varios gru­
pos de cálculos de diferenle volumen, lo que prueba que cada grupo fué 
originado en diferente época y que no hubo una producción continuada. 

RovsiNG ataca fuertemente la teoria infecciosa y admite la posibilidad 
de que exista una predisposición congénita a sufrir esa insuficiencia fundo· 
nal de la célula hepática. 

PEvror-;-Rux, PHILtP D. MAc MACTI!R y DouGLAS R. DRURY experimen· 
!ando sobre perros han confirmado las ideas de RovsrNG. 

En este grupo de teorías se incluye la de Ju¡IIIAKJ que hace depender la 
colelitiasis de una avitar.1 inosis !1.. 

TER CER GRUPO DE Tt'ORIAS o de aquellos que sostienen que 
la lifiasis puede tener un origen externo al hígado y vías biliares. En 
este sentido DE!SGEORGES ha obser.vado que en tos casos de estreñimiento 
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crónico de la primera porción del colon se produce una retención de las 
materias excrementicias que origina una intoxiCilclón e infección crónica 
responsable del desencadenamiento de la colclitiasis. Estas mismas ideas 
sustenta T AGLI! cuando piensa que Jos gérmenes productores de inflama· 
ción crónica del ciego y del apéndice pueden ascender hasta la vesfcula y 
favorecer la aparición de concreciones, acción que sería fa\·orecida por la 
intoxicación producida por la retención estercorácea. 

Como influyentes en la colelitogénesis se han considerado a la ptosis 
visceral del estómago e intestinos y todas las ca usas consideradas al tratar 
de la influencia de la especie, sexo y eda~ . 

Aislándonos de todo partidarismo y adoptando una posición ecléctica 
podemos considerar to que de cierto hayamos encontrado en las diversas 
teorías citadas y resumir los conocimientos aclualcs sobre In patogenia de 
la colelitiasis, corno influyen les en su aparición, eu los siguientes apartados: 

!".-Una pasajera insuficiencia hepática. 
2".- Estasls vesicular. 
3•.-Jnilamaciones del apéndice y estreñimieuto de In primera porción 

del colón. 
4•.-La infección aguda o atenuada. 
Hasta aqui hemos tratado de la formación del cálculo pero exislen di ver· 

sos hechos que· vienen a demostrarnos que los cálculos no sólo se forman 
y crecen en el organismo sino que incluso pueden llegar a desaparecer. 
L~BES observó que hablan desaparecido !rozos de cálculos en la veslcula 
del perro; dichos !rozos tardaron en desaparecer dos meses. lgualrs resul­
tados ha obten ido MrROLLI en sus experiencias. Lo mismo piensan RovsrNG 
y BAUBR que puede ocurrir en la vesícula del hombre y que las arenillas son 
fragmentos de antiguos cálculos billares. Otros autores opinan que esta f~­
cultad es privati\'a de vesículas sanas y que la del hombre, generalmente 
enferma, ha perdido esta facultad . 

.SINTOMAS.-Pueden o no aparecer: la vesícula de un cerdo sarniica­
do se encontró completamente llena de cálculos sin que en vida fuesen 
notados síntoma o alteración alguna. Cuando se presentan consisten en dia· 
rrea fétida, alteración del apetito, meteorismo (rumiantes), anemia y enfla­
quecimiento. El cólico hepático por obstrucción provoca contracciones es· 
pasmódicas de la musculatura lisa delante del obsláculo y dolores abdomi· 
nales. De uno a tres días después aparece ictericia. No es rara la muerte 
por autointoxicación hepática o por peritonitis tras la rotura de las paredes 
de las vías biliares. 

Alteracione6 anatómiclls. - Los cálculos pueden provocar catarro eró· 
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nico de las vfas biliares y su dllatacion (en el buey Jos conductos mayores 
pueden alcanzar el diámelro del intestino grueso), a veces, cirrosis hepáti · 
ca. La presión produce, en ocasiones, necrosis y úlcera de la vesicula que 
puede romperse y dar salida a la bilis, lo que acarrea una peritonitis. 
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ANTHRACINA 
Vacuna anticarbun­
cosa. Unica. 

• 
DISTOVEN 

El tratamiento más 
eficaz contra la dis­
tomatosis hepática. 

• 
SULFAMIVEN 

Tratamien\o sulfamí­
dico. 
(I nyectab le, polvo, 
comprimidos, lápices 
vaginales; etc.) 

T E L ÉF O N O 1~4~ 

IMPORTANTE 
N uestras existencias 
de suero contra la 
pes te porc ina son 
siempre de recientí­
s tma elaboración y 
del MAXIMO PO­
DER. 

Sección de Análisis y consultas 
Desde el punto más alejado de 
la Península pueden llegar en"'24 
horas las muestras que para aná­
lisis se nos remitan, uli lizando el 
servicio de correo urgente y 
seguidamente si fuera necesario 
daremos contestación telegrá­
ficamente. 
Estos servicios son siempre gra­
tuitos para los señores Veteri­
narios. 

·------~-----------------------------------! 
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NOTAS ZOOTtcNICAS 

La influencia de la edad y de otros factores 
sobre la producción lechera de la cabra 

WATKIN, J. E. y KNO.,LHs, F. 1946.-Bril. · Goat S oc. Yeub 4:12. 
Extra. de Anim. 8reed. Abslr. 14 : 156. 

Los aulores analizan Jos resulrados de 600 lactaciones conlroladas ofi­
cialmente en diversos rebaños de Inglalerra y País de Gales, determin6n· 
do una producción media para 280 dlas de 2' 415 libras de leche, con pro· 
ducciones extremas de 931-4'M2 libras. Los dos Jercios de las cilcd. ' 
!aeraciones fu vieron una duración de 37-48 semanas, pero un 4 % de 1. s 
mismas se con linuaron duranre dos anos o más. 

Las observaciones de los aulores dicen que la producción aumenló li­
geramente en el iO % de los casos, hasta la 2.• y 3.• lactación, a parlir de 
las cuales disminuyó en un 10 % hasta alcanzar la 7. • laclación. Por otra 
parle la producción aumenló rápidamenle al comienz0 de la misma, per­
maneciendo aira desde la 5. • a la 20. • semana, para caer después a razón 
de un 7% mensual hasla su terminación. De aquf deducen que compara­
das con las v11cas, alcanzan las cabras más larde su máxima producción, 
pero la manlienen por más largo liempo y su declinación es menos rápida. 

Con el aumento de la edad del animal la producción máxima se alcan­
zó más pronro, pero la disminución de la misma también fué más tempra­
no y de un modo mucho más rápido. Las cabras que Juvieron la paridera 
en los meses de febrero a mayo (el92% del toral), lardaron más en alcan­
zar su producción máxima,"pero la sostuvieron durante más largo Jiempo; 
ambos períodos disminuyeron cuando la e~lación de la paridera ru é más 
avanzada. 

Comparada con la media de rodas las cabras, la producción máxima 
en lacraciones largas (80 semanas o más) fué de 4 a 6 semanas más tardfa 
pero la disminución paulallna hasra el final de la !aeración fué menos mar­
cada. 

(?orla tradaccion: R. Dlaz ~ontU1a). 
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Una contribución al problema de la morfogé­
nesis y evolución de la pigmentación 

de la capa en la cabra 

limRroevrc, E· V. 194·1.-Trud. Brirjar-Mongolsk. zoo1•e1 lnsr., 
2: 17)..187.- Extr. de lmim. Brred. Abst. 14: 237. 

La pigmentación de la capa de los animales, comen ta el autor, tiene 
una definida significación biológica, aunque ésta no sea siempre fáci l de 
explicar; así, en cerca de 800 cabras estudiadas por el autor, la mortalidad 
en la edad joven varió de acuerdo con el color de la capa, pues mientras 
las cabt·as de coloración negra tuvieron solamente un 2' 1% de mortalidad, 
las de capa blanca alcanzaron un 5'6 %, presentando las berrend~s y co­
loradas una mortalidad intermedia entre las dos anteriores. 

Llama la atención el autor, acerca de los cambios ocurridos en la pig­
mentación de la cabra, de acuerdo a como han sido observados y cons­
truye una serie evolutiva de cambios desde el color del tipo sa lvaje 
(agutí), pasando por la coloración parda, roja y negra (estas dos últimas 
las considera en el mismo estado evolutivo, pero cualitativamente diver­
gentes) hasta lil coloración blanca característica del estado final de domes­
ticación. Entre los colores de capa propios y el blanco coloca el autor, 
aquellas formas de coloración que producen el gris y los diferentes grados 
de berrendos. 

Esta serie evolutiva en las coloraciones, sigue caminos diferentes des­
de la pigmentación sa lvaje hasta la blanca, ya a través del rojo y del ne­
gro, o bien directamente sin pasar por ninguna de estas coloraciones in­
termedias, por la combinación de la coloración salvaje con la blanca. Esta 
última hipótesis lleva a admitir diferentes tipos genéticos para la herencia 
del color blanco, cosa no de acuerdo con el material examinado, que 
muestra la existencia de un solo tipo de herencia de citado color. 

Analizando la herencia del color de la capa sobre el material cit~do, 

establece el auror que el blanco es episrático de todos los demás colores, 
de acuerdo con Jo sostenido por AsDELL, S~IITH y LusH entre orros. El ne­
g ro lo considera hipostático de los restantes colores de la capa en la cabra 
asiática, de acuerdo asimismo con Jo sostenido por AsDRLr. y S MITH, pero 
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en contraposición con las observaciones de LusH. No obstante sostiene el 
autor, que ambas opiniones pueden aunarse, citando a este propósl lo el 
hecho bien conocido de la existencia de dos tipos de herencia de la capa 
negra de la oveja (uno recesivo y otro dominilnte), por lo que dado el pa­
rentesco biológico de ambas especie~ , admite en la cabrH amboS tipOS de 
herencia de la coloración negra. En este caso se debe hablar de una c11bra 
asiática y europea con h.erencia hipostática de la coloración negra Y otra 
cabra americana, cuya herencia de citado color serfa episrállca. 

La coloración de capa orita, la admite el autor eplstática del neg,ro, 
pero hipostática de los demás colores; la gris que fisiológicamente lu con­
sidera como un negro diluido, es epistárica del negro, pero hipostática del 
color salvaje y del blanco. La coloración parda, que vill'fa grandemen le en 
In tensidad, es episrática del negro y del tipo salvaje. La coloración roja 
que asimismo presenta varias gradaciones, es epis l~tlca al negro e ~ipos­
tállca al blanco y al tipo salvaje. Por úllimo la coloración herrenda es do-
minante a todos los demás colores propios. · 

(Por la 1radutción: lil. D:a: P-4ooliJ:a) 

La herencia dB la hernia inguinal ea los animales domesucos 
Tu•P, P. 1945.-Norsk Vet.·Ticlsskr., 57: 332.-Extr. de Anim. 

Breed. Abst.. 15: 6. 

Comienza diciendo el autor, que la hernia inguinal puede presen tarse 
en todos los anirnftles domésticos, siendo muy común en el cerdo, menos 
frecuente en el caballo y el perro y relativamente rarn en el carnero, macho 
cabrio y toro. 

Su presentación puede efectuarse de una forma congénita o puede ad­
quirirse después del nacimiento, siendo la opinión general que es heredi­
tarift o que depende de una disposición hereditaria. 

Sin embargo tal afirmación no puede hacerse de un modo general, 
paes la literatura existente sobre los casos observados y con trolados en 
los que se h3 transmitido por herencia no es muy abundante, conociéndo­
se en el caballo, por ejemplo, solamente los resultados presentados por 
M ORKBDRRG, WAONBR, WILLE y orros. 
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En el cerdo sostienen WARWICK, BucHANAN, SMrrH, PaTTBRSI!N ~· McPHRB, 
que no es propiamente hereditaria la hernia misma, sino la conformación 
nnatómica para su presentación; es decir que, primariamente, lo único 
anormal es el·anillo inguinal extraordinariamente ancho, lo que permite el 
paso con faci lidad de la correspondiente asa intesti nal. 

De acuerdo con la hipótesis de WARWtCK, la hernia Inguinal del cu do 
depende de dos factor~s recesivos. B BRGR tiene la opinión de que es debi­
du a un factor incompletamen te dominante. 

Los animales machos que tienen o han renido una hernia inguinal no 
deben utilizarse para la reproducción, así como tampoco aquellos animales 
normales que hayan tenido en su descendencia hijos herniados. 

(Por la Inducción: R. Dfaz Montilla). 
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BmLJóGRAFÍA 

Fundamentos y normas genéticas de a plicación a la 
•elección animal.- Vicente Bo<.e/a Durán.·lngeniero Agrónomo. 

Esta recopilación del señor Bocela, Impresa por el Instituto Nacional de 
Colonización, tiene, a juicio de este Centro,una finalidad clnramenle ex· 
presada en el •prólogo• de la obrita; • la necesidad de proporcionar anima· 
les selectos de labor y renta, a los colonos instalados en las zonas ruya 
transformación agraria emprenda el lnstitulo•. Esto, y •la deficiencia del 
mercado nacional en la producción de esta clase de ganado en calidad y 
cantidad, son razones que obligan a preocuparse de dar solución a estos 
problemas, que·la Dirección General ha decidido resolver creando Ceniros 
de Cría y Recría, dependientes de los Centros Técnicos de Colonización•. 

Nosotros creíamos, y creemos estar en lo cierto, que, según lo legisla­
do, a quien compele ordenar la marcha selectiva de mejora de la masa ga­
nadera del país, es a la Dirección General de Ganadería, que bien pudiera 
hacerlo, sin menoscabo de lo ordenado y como una de tantas facetas de 
acción, por intermedio del Instituto de Colonización; consiguiendo con ello 
esa indispensable armonicidad que debe existir en toda obra nacional que 
se quiera emprender con verdadera seriedad y eficiencia; lo contrario, es 
hacer resaltar, en estricta acepción zootécnica, un estado de cosas verda­
deramente caótico, donde lo único que sobresale como hecho cierto, es la 
anulación zootécnica progresiva de la Dirección General de Ganaderla , 
único organismo legal para efectuarla, y la amplia libertad de cualquier otro 
regentadÓ por ingenieros agrónomos, llámese Diputación, Patronato o lns· 
titulo; y no obs1ante que según lo legislado, ladas sus· accio.nes deben pa· 
sar antes por el crisol de una junta Central Pecuaria en primer t¿rmino, y 
de una Dirección General de Ganaderla, después; que a fin de cuentas es 
la que por ley debe marcar las ordenatrices zootécnicas en creación de 
centros de cría . recria o investigación, delimitar acciones y señalar el per· 
sonal especializado competente. 

Ya sabe, pues, el lector, el por qué de esta publicación del señor Boce· 
ta: la Dirección General de Colonización la ha creído interesantísima •para 
facilitar la labor de dirección de estos Centro de Crla y Recria del lnstilu· 
lo•, y a más, para que •pueda llegar a conocimiento de lodos los que se 
interesan por este problema, transcendental para la economfa nacional, del 
fomento y mejora de la producción ganadera•; que ... agregamos nosotros, 
es de la exclusiva competencia de la Dirección General de Ganadería. 
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Hasta aquí, el preámbulo, sabroso por demás. Veamos el contenido de 
la obrita de recopilación del serior Bocela, a quicu nos aprcsummos nntc 
todo, fuera de su acción zootécnica, a testimouiarlc nuestra consideración 
más respetuosa. La obra a más del prólogo ya comentado, cuenta con cua­
tro capittllos; el primero dedicado a •conceptos y definiciones genéticas•; 
el segundo a •métodos de selección animal•; el tercero a •selección indivi­
dual, enjuiciamiento de reproductores y libros de selección•, y el último de 
ellos a •crianza y recria•. 

El lector comprenderá, en primer término, que en 84 páginas de exposi­
ción con que el librito cuenla, mal puede el aulor en juiciar, como en verdad 
se merecen, lítulos de tal magnitud zootécnica como los enunciados, y ello, 
no obstante que se copie profusamente a diversos aulores extranjeros, y 
aunque también, en justicia hay que reconocerlo, se explanen ideas origi­
nalisimas que nos han hecho pasar un rato muy agradable al leerlas y re­
leerlas. Así por ejemplo, con un deseuíado muy propio de estos agrónomos 
zootécnicos que pretenden pasar ante el público ganadero por consumados 
genetistas, el señor Baceta dice en la página 10: ·Definiremos, pues, la 
herencia diciendo que es la ex istencia de iguales genes en los ascendientes 
y descendiente•.-Seiror Bocela, un poco más de seriedad; esa definición 
que usted se achaca como suya, es' de BABCOK y CLAUSI!N y se encuentra 
inserta en ia página 3 de su obra Oenetics in reléllio'nto Agricu/ture: y 
que conste, que yo, corno veterinario, no estoy de acuerdo con ella. 

Con este botón de muestra, ya puede darse el lector idea de lo que es 
la obra que comentamos que a su vez •ha de servir de base a una acción 
decidida en la mejora de nuestra ganaderia• ; un continuo tejer y destejer; 
sucesión continua de afirmaciones y negaciones sobre la misma materia; 
para el autor, tan pronto las acciones de medio no tienen decisión alguna 
en la herencia, púr que las variaciones que provocan no son l1eredables 
(página 11), como se muestran extraordinariamente decisivas (pás. 16 y 20); 
o bien y ante el desconocimiento palmario del proceso biogenético de la 
mutación (pág. 18) manifestar IIHna y simplemente que ante la dificultad de 
su caracterización, prescinde de su estudio. ¡Para qué complicaciones! 

Esperábamos que el seiror Bocela en el capítulo segundo y ante los exa­
gerados ditirambos det prólogo, enjuiciando el trabajo hacia un conjunto 
ordenado de priucipios y orientaciones zootécnicas, polarizaria el estudio 
de los métodos de selección animal, hacia su realización en la masa gana­
dera del país; pero si, si ... en todo él no se vislumbra más que la posibili­
dad de importación de razas exóticas. siendo por el contrario francamente 
abundantes las originalidades geniales. A la conocidísima críe¡ rélcial pura. 
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se la denomina •selección en razas puras• (¡ !}. Y •este método se aplica 
(página 26) cuando se importa un lote• ... ; he aquí, decimos nosotros, la 
franca concepción agronómica del problema ¡:anadero español; •precisán· 
dose únicamente (misma pág.) para hacer esta importación, asegurarse bien 
de las garantlas de genealogía y pureza de sus individuos•. Es decir, que 
el estudio previo del medio y el importantísimo factor de alimentación, para 
el señor Baceta no cuentan para nada. La nueva combinación, no la cue111a 
corno factor selectivo; según el señor Baceta (pág. 29), la nuera combina· 
ción es procedimiento para gallinos y conejos, pero en los grandes animales 
domésticos, es de todo punto rechazable. ¡Pero señor Baceta, por Dios! 
¿no sabe usted que todas esas razas exóticas o la inmensa mayoría de ellas, 
que usted, sin previO estudio de nuestro medio agrícola, quiere importar a 
España, se han hecho precisamente por nueva combiuación? ¿No lo sabe, 
verdad? 

Pero sigamos. La consanguinidad e incesto, es un •cruzamiento• (pági· 
nas 32 y siguientes). ¡Ah!; pero además, capaz por si solo •de lograr, en 
tiempo relativamente corto, la formación de razas nuevas o la mejora per· 
manente de una antigua', que vive en una región determinada; es decir, sin 
modificación del medio ambiente• . ¡Qué delicia! ¡Pero señores si esto es 
muy fácil! Se emplea el incesto; desde luego, de fornKl racional ; y bien 
pronto obtendremos de formo permanente una agrupación mejorada; de 
mayores rendimientos; y como es natural de mayores exigencias· alimenti· 
cias; y todo ello sin modificación del medio ambiente; sin más preocupar· 
se del aumento de prados, íorrajes y productos agrícolas de consumo ani­
mal. ¡Espléndida concepción de mejora animal! 

Pero lo que mas ha llamado nuestra atención en este capitulo, es la con­
cepción del señor Baceta, en la forma de actuación selectiva por cruzamien· 
to continuo o de absorción, caso de importar, a más de machos, hembras 
de la misma raza M seada. En este caso y según la originalisima concep· 
ción del señor Bocela, se aumentaría la rapidez de absorción, uniendo las 
hembras importadas de la raza absorbente, con machos indlgenas, y los 
productos de F. 1." y sucesivos con machos puros. Bueno, ante descubrí· 
mientas como este, es que se queda uno perplejo Yo siempre me habla di· 
cho; si poseo una población de 100 vacas y 4 toros por ejemplo, que deseo 
sustituir por otra raza, es prudente desde luego, para llegar a reemplazar· 
los rápida y totalmente, adquirir toros y vacas de la raza deseada; con ello 
alcanzo: por una parte, la sustitución inmediata de tantas vacas indigenas 
como vacas puras importe; en segundo lugar, la obtención, mediante su 
unión con toros puros, de productos puros de la raza deseada, y última· 
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rttente la sustilución gradual mediante la unión de los toros Jmport11dos cort 
las vacas indlgenas y sus productos ulteriores. Pues no señor; ahora Boce· 
ta nos dice en .su genial concepción y muy seriamente por cierto, que esas 
vacas puras (pág. 27) en lugar de dedicarlas a la obtención de productos 
puros que es lo que deseamos, las debemos cruzar con sementales lndíge· 
nas y Jos productos resultantes con machos puros. Esto es; aumentar los in­
dividuos mestizos, retardar en unos años la sustitución y privarnos de pro­
ducir machos puros que nos facilitarían grandemente nuestro deseo. 

Haríamos interminable esta nota, de seguir paso a paso las diversas opl· 
niones del autor en la totalidad de materias tratadas. Destacamos, no obs­
tante, algunas de ellas. Por ejemplo, el autor no sabe lo que es constitu­
ción y es muy natural que asi suc~da dada la índole de sus estudios; la de­
finición que de ella dá en la página 46, tergiversando la de KRoNACHI!R en la 
página 223 de sus •Elementos de Zootecnia•, y confundiéndola con una de 
sus consecuencias, la de reacción y acomodación, es muy significativa. Y 
es que el estudio de la constitución de un organismo animal en la total pie· 
nitud de su complejo biológico, es pura esencia de la profesión veterinaria 
y el adentrarse alegremenle en ese campo sin conocimiento de sus bases 
esenciales, es querer colocarse voluntAriamente en posición poco favorable. 

Podríamos hablar asimismo del enjuiciamiento por el autor del método 
de los puntos; del concepto que tiene de ganaderos y criadores {págs. 52 
y 53); de los últimos capítulos tan sabrosos para un comentario, todos ellos 
tomados de KQONACHER (obra antes citada) y con todo esto de la parte des­
criptiva de algunos tipos constitutivos, en los que dejando desafortunada· 
mente a KRO>~ACHBR, obra ya por su cuenta. Por ejemplo en el tipo •veloci­
dad• en ganado caballar, dice: •Este rendimiento exige: Un andar rápido 
-poco peso.- (450 a 550 kilos, señor Boceta).-Esqueleto de huesos 
finos, aunque resistentes. Cuerpo largo. relativamente estrecho, ligero 
o •aerodinámico», con vientre recogido y agalgado. Pecho no ancho. 
pero profundo, con el fin de contener pulmones bien desarrollados. {El 
autor se refiere, no a la región de los pechos, sino a la del tórax).- Venas 
bien marcadas en la cabeza y extremidades. - Etc. 

Para el tipo de fuerza, también en el ganado caballar, el autor cmpie1.a: 
Andar lento. (O al trole, sc11or Bocela, en los postier). El tipo •lechero• 
en el ganado vacuno, es •Poco precoz.. y asl sucesivamente. 

Pero aliado de todas estas cosas, en la obra del señor Bocela existe un 
acierto indudable, seguramente derivado de su aprendizaje con el veterina­
rio alemán señor KRO:-IACHBR, antes citado, con quien practicó, y de quien 
Jo copia, y es la insistencia del autor en manifestar que al lado de la selec-
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ción funcional o del rendimiehto, se debe ejercer la de uno buena constltu· 
ción con claro discernimiento de ciclos de crecimiento y desarrollo. En ab· 
soluto conformes, señor Bocela. Pero como para saber constitución en la 
plenitud de su sentido fisiológico y ciclos de crecimiento y desarrollo, es 
preciso haber cursado estudios en una Facultad de Veterinaria, ello es un 
argumento más de que la Zootecnia , con verdadero éx.ito, no puede hacerse 
más que por el veterinario; y aunque llegado el momento, y en esa acción 
fundamentalfsima de mejora del medio agrfcola que, en su evolución, ha 
de proyectarse en lfnea paralela a la de la ganadería, sea el ingeniero agró· 
nomo el que la proyecte y real ice, para lo cual, sus inapreciables servicios, 
serán requeridos inmediatamente. 

z. w. 

El Plan Agrícola de Galicia 

NOTAS PRESUPUESTARIAS 

Consideramos de máximo interés, que la masa ganadera del pais y muy 
especialmente la de Galicia, que a fin de cuentas es la que tributa a tal efecto, 
conozca algunos datos del presupuesto que, este ya famoso Plan, pone en 
práctica. En resumen compendiado, las Secciones de que consta y las cantida· 
des globales para cada una de el las, son las siguientes: · 

Sección !'.-Dirección Técnica . . . . · 442.000 Pesetas 
Sección 2'.-Mejora de Ganado Vacuno. . . 1.099.000 
Subsección 2' .-Semillas pratenses . . . . . 453.000 
Sección 3'.- Servicio de Selección de Maices de 

Montaña . . . . . . . . . . . . 329.500 
Sección 4'. - Servicio de Distribución de Ganado 

Porcino. . . . . . . . . . 
Sección 5'.- Servicio de Arboricullnra . 
Sección 6'. -Servicio de Pesca fluvial.· 
Sección 7'.-Servicio de Divulgación . 

Total presupuestado. 

429.000 
238.500 
279.000 
480.000 

3.750.000 Pesetas 
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Descompuesto este presupuesto según artrculos y conceptos, resulta que 
sólo para personal, atenciones y cu idados del mismo, se anotan las siguientes 
cantidades que no necesitan comentario: 

PERSONA L 

Sección Primcra.- Dirección Técnica 

Gratificación al Director Técnico del Plan {señor 
Blanco). . . . . . . . . . . . . 

Indemnización al Director Técnico por servicios 
especiales {!) . . . . . . . . . . . 

Gastos de representación del Director Técnico {1!). 
Pagas extraordinarias al Director Técnico {!!!) 

(parte proporcional). . . . . . . . . 
Gastos de un vehículo automóvi l, para el Direc-

tor Técnico (11!!) . . 
Sueldo de un Secretario Perito Agrícola 
Gratificación al Secretario . . . · 
Sueldo de un jefe de Despacho 
Gratificación al jefe de Despacho. 
Sueldo de un lefe de Contabilidad 
Gratificación al jeíe de Contabilidad. 
Sueldo de un Auxiliar de taquimecanografia . 
Gratificación al Auxiliar d~ taquimecanografia 
Sueldo de nn portero-ordenanza . . . . . 
Indemnización al 1 nlerventor - Delegado por ser-

vicios especiales (1 ). . • . . . . . . 
Indemnización al personal del Servicio de enlace 

en el Ministerio de Agricultura, por servicios 
especiales (!) . . . . . . . . . . . 

Dos encargadas de limpieza. . . . . . . . 
Pagas extraordinarias para el resto del personal. 
Retribuciones de carácter extraordinario . 
Estancias, locomoción, dietas y 1·iáticos. . 
Seguros, accidentes y riesgos' del personal. 
Subvenciones y subsidios . 
Imprevistos . .. . . . . . . • . . 

18.000 Pesetas 

12.000 
2.000 

6.000 

43.956 
7.200 

13.000 
6.000 
6.000 
6.000 
4.000 
5.000 
2.000 
6.000 

6000 

9.000 
·1.320 

11 .000 
45.000 
71.000 
8.500 
3.500 

22.924 
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Sección Segunda 

Gratificación al jefe eje! Servicio (señor Fernán-
dez Quintanil!a). . . . . . . . . 

Indemnización al jefe del Servicio (!) . . . . 
Pagas extraordinarias al jefe del Servicio (!!). . 
Gastos de un vehículo automóvil, para el jefe del 

Servicio (!!!) . . . . . . . . . 
Sueldo de un jefe de Registro Lechero. . . . 
Gratificación al jefe del Registro Lechero . . . 
Sueldo de un veterinario del Servicio (sin gra-

tificación) . . . . . . . . 
Sueldo-d~ dos taquimecanógrafos. . . . . . 
Sueldo de ocho comprobadores de rendimiento. 
Sueldo de nueve encargados de paradas. . 
Sueldo de un encargado del Centro de Recria 
Sueldo de un ordenanza. . . . . 
Grati ficación a un Perito Agrícola. . . . . 
Pagas extraordinarias resto personal. . . . 
Locomocióu, desplazamientos )' comisiones. 
250 jornales de ayudantes de comprobadores (!!). 
750 jornales para el Centro de Recría . 
Una encargada de limpieza de la oficina 
Servicio· de una motocicleta. . . . . 
Seguros sociales . . . . . . . . 
Gratificaciones por gestiones de inscripción (!). 
Premios a ayudantes y comprobadores (!). . . 
Grati fi caciones a los propietarios de animales en 

registro (!!!) 
Imprevistos . . . . . . . . . . . . . 

18.000 Pesetas 
12.000 
6.000 

30.664 
12.000 
12.000 

12.000 
12.000 
48.000 
37.800 
ú.OOO 
5.375 

10.000 
25.400 
35.000 
66.600 
11.700 
1.850 

15.066 
32.000 
25.000 
2.000 

50.000 
40.701 

Subsección Segwrda.-Mejora de ganado vacuno 

lndemni7.ación al lugeniero encargado del ser-
~cio .......... . 

lndcmni7ación al Inspector del Servicio. . 
Pagas extraordinarias. . . . . . . 
Estancias, locomoción y desplazamientos . 
Sueldos de Ul l tractorista y cuatro capataces 

14.400 
6.000 
9.100 

20.000 
3 1.200 
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Sección Tercera. - Maicts de Montaña 

Indemnización al jefe del Servicio por especialidad 
Pagas extraordinarias al jefe del Servicio 
Sueldos y jornales . 
Seguros sociales 
Imprevistos . . . 

35.000 Pesetas 
5.000 

24 .550 

14.000 
5.400 

59.000 
9.500 

28.700 

Sección Cuarta.-Disfribución de Ganado Porcino 

Un. jefe del Servicio . . . . . .. 
Indemnización al Inspector del Servicio. 
Pagas extraordinarias. . . 
Un Auxiliar administrativo . . • . 
Un porquero y un sereno. . . . 
Estancias, locomoción y comisiones . 
jornales . . . . . . . 
Subsidios y seguros . . . 
Subvenciones a paradislas . 
Imprevistos . . 

Sección Quinta.-Arboricullura 

Indemnización al lns¡¡ector del Servicio. 
Indemnización al Ayudante del Servicio 
Pagas extraordi narias. 
Tr.es capataces . . . . . . . . 
jornales . . . . . . . . 
Locomoción, estancias y cot;Jisiones 
Seguros sociales 
Imprevistos . . 

Sección Stxla.-Pesca Fluvial 

Gratificación al Ingeniero encargado del Servicio. 
Gratific¡¡ción a un auxiliar administrativo 
Para pagas extraordinarias . . . . . . . . 

12.000 
6.000 
6.000 
6.000 

10.950 
6 000 
2.500 
3.000 

10.000 
20.050 

6.000 
4.000 
5.000 

18.000 
22.500 
14.000 
10.000 
14.000 

14.400 
3.000 
6.000 
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Estancias, locomoción y desplazamientos 
Jornales y seguros sociales . . . . . . 
Imprevistos . . . . . . . . . . . 

Srcción Séplima.- Divulgaci6n 

10.000 pesetas 
26.100 
9.395 

Gratificación a tres Jefes de Servicio. . . . . 18.000 
Cuatro capataces a 6.000 ptas. y un tractorista 

a 10.200 . . . . . . . 34.200 
Para pagas extraordinarias. . . S.iOO 
Para gratificar trabajos eventuales. 30.000 
Estancias, locomoción, e!c. . . 45.000 
Jornales eventuales y seguros sociales 16.500 
Gastos de tres camiones automóviles . 130.980 
Imprevistos . . . . . . . . . . 40.420 - --- ---

Total gastos personal y su servicio. 1.608.895 pesetas 
En resumen: De un presupuesto de TRES MILLONES SETECIENTAS 

CINCUENTA MIL PESETAS, el 42'88 % se dedica exclusivamente a personal 
y su servicio; o sea, la expresada cantidad de UN MILLON, SEISCIENTAS 
OCHO MIL OCHOCIENTAS NOVENTA Y CINCO PESETAS, repartida en 
su mayor parte entre gratificaciones, indemnizaciones, pagas extraordinarias, 
etcétera; y ello además, con un capítulo de imprevistos por valor de DOS­
CJEI'\TAS MIL SETECJE!\TAS CUARENTA PESETAS, cosa insólida en 
cualquier presupuesto equilibrado. 

Y bien; saben realmente Jos ganaderos interesados, lo que en medio de 
esa verdadera orgía de emolumentos, se ha asignado a la adquisición de se­
mentales; pues la imponente suma de ... ¡VEINTE MIL PESETAS!; bastante 
menos que lo que importa la indemnización y gratificación del señor fernán­
dez Quintanilla que, por esos dos exclusivos conceptos, cobra TREINTA MIL 
PESETAS. Para qué más comentarios. 

Acla ración a unas manifestaciones 

El Director Técnico del Plan Agrícola de Oalicia señor Blanco, hace en el 
· El Progreso•, Diario de Lugo, extensas manifestaciones encaminadas, al pare­
cer, a reafirmar y defender las cifras presupuestarias del desacreditado • Plan• 
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que él dirige y que ya mereció, no hace mucho tiempo, de forma expediliva y 
contundente, la repulsa unánime del campesino gallego. 

Entre las muchas aseveraciones del se¡ior Blanco, que ampliamente comen­
taremos en otra ocasión, retiene nueslra curiosa perplejidad, la referenle· al 
se1ior Fernández Quintanil la, ingeniero agrónomo, Jefe hasta hoy del Servicio 
ele Selección del Ganado Vacuno y que no pueden pasar sin las aclaraciones 
necesarias. 

Empecemos por manifestar que, al leerlas, mi primer impulso fué de franca 
admi ración. Nada más que un hombre inteligentf, pero con inteligencia, en 
este caso, desviada por un matiz profesional exagerado y absorbente, puede 
colocar los hechos ante el público de tal manera, que no habiendo ocurrido 
así, parezcan no obstante lodo Jo contrario; y todo ello sin comprometerse 
gran cosa. 

Yo me figuro al señor Blanco delante de las cuartil las, meditando muy des­
pacio y profundamente, cómo podría dar forma a su pensamiento; y de verdad 
que Jo ha conseguido ..... en parte; por que aquí estamos nosotros para rectifi· 
cario y de¡"ar esos hechos ante el público de Galicia, a la que por tantas razo­
nes comprendemos y queremos, en su lugar exacto. 

Hablando de los Servicios de Selección del Ganado Vacuno, el selior Blan­
co dice textualmente: •Al frente, está don César Fernández Quinta­
nilla, a utor del proyecto para la mejora del ganado vacuno, 
proyecto que ha merecido la aprobació~ sin reservas de las 
primeras autoridades en la materia y único entre tanto y tanto 
trabajar zootécnico como parece que se hace e n nuestra Patria. 
Unico repito que ha pasado por el trámite oficialmente precep· 
tivo de la Junta Central Pecuaria•. 

Si estudiamos detenidamente las anteriores manifestaciones del sclior Blan­
co, bien pronto resaltan ante nosotros, las dos parles substanciales de que el 
párrafo consta; la primera se refiere escuetamente a las primeras Autoridades 
err la materia, que por ser primeras, no pueden ser otras que las representati­
vas del Ministerio de Agricultura. La segunda parte por el con:rario, desligada 
de la primera por un punto, se refiere a la Junla Central Pecuaria. 

La manifcslación del sefior Blanco en cuanto se refiere a la primera parte, 
es definil iva y concluyente; sin reservas, el plan del señor fernández Quintani­
lla, fué aprobado. Ahora bien, en la segunda parte, ya no dice el señor Blanco 
que fué aprobado, sino que •lw pasado por el trámite•; y en verdad que lleva 
razón, por que dos veces consecutivas fué presentado y dos veces consecutivas 
fué rechazado de plano. 

No obstan! e esa repulsa, ahora manifiesta el señor Blanco que esas prime-
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ras Autoridades en la materia lo aprobaron sin reservas¡ pues al lá él con su 
responsabilidad. Nosotros por el contrario tenemos tan alto concepto de esas 
primeras Autoridades, si a las del Ministerio de Agricultura se refiere, ya que 
de no ser estas, las manifestaciones del se~or Blanco carecerían de valor, que 
no podemos concebir, cómo después de no haber sido aceptado el proyecto 
por el Organismo oficialmente preceptivo para ello, lo aprobaron sin reservas. 
Por eso decimos que allá el se1ior Blanco con su responsabilidad. 

NOTICIAS 

Organizada ; por el Colegio Oficial de Sevilla, tuvieron lugar en esta pro­
vincia entre los días 15 y 21 del mes de Noviembre unas sesiones teórico-prác­
ticas de castración de cerdas a cargo del Inspector Municipal Veterinario de 
Castro del Río (Córdoba), don José Navajas f uentes, quien merecidamente 
goza justa fama como especialista en dicha operación. 

Aquellas se celebraron en cinco localidades correspondientes a otras tantas 
comarcas ricas en la especie porcina, entre las que se distribuyeron los compa­
ileros que mostraban deseos de dotarse de las mismas, proporcionándoles con 
ello, no solo las mayores facilidades en sus desplazamientos, si que también 
que las enseilanzas recibidas fueran realmente eficaces, con práctica de la ope­
ración en cinco o seis hembras cada uno, bajo la dirección del excelente com­
paiiero se1ior Navajas, quien sobr.e sus grandes conocimientos en la materia 
puso de relieve sus caraclerislícas de amabilidad y extraordinario interés en 
hacer fáciles y amenas aquellas prácticas. 

Por el Colegio Provincial de Veterinarios de Córdoba, en colaboración 
con los Servicios Provinciales de Ganadería y Cámara Agrícola, se proyecta 
amplío •cursillo• de especificación veterinaria , del que daremos cuenta a nues­
tros lectores. 
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Emplee siempre 

ERGOTINA IVON SYVA 

Recete siempre 

ERGOTINA IVON SYVA 

Porque ERGOTINA IVON de SIVA es un excelente vaso­
constr ictor excita nte de las fibras lisas, provoca la contracción 
duradera de los pequeños vasos periféricos y la de las fibras 
musculares del utero. 

Está indicada la ERGOTINA IVON de SYVA en los partos 
lentos con inercia in terna, cuando el cuello e?tá dilatado y el 
feto ti ene una presentación normal. Para facilitar la expulsión de 
las envolturas f eta les. en las hemorragias post·partum, en las he· 
morrag ias capilares y de los bronquios, en la congestión cere­
bral y pulmonar. 

VÍA HIPODÉRMICA. 

Bóvidos 10 a 20 c. c. 
Eq tiid os 8 a 15 c. c. 

DOSIS: Ovinos . 2 a 5 c. c. 
Cerdos . 1 a 9 • 

~c . c. 
Perros . 0,5 a 1 c. c. 

Cajas de 5 ampollªs de S c. c. 

L a b o r a t o r i o s S. Y. V. A. 

i>el~gación de Córdoba: S. Miguel, 3. Tef. 1785 

Servicio de análisis gratuito 
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